
Las Pruebas Del Verdadero Discípulo 
 
Tiempo de Adoración                                                                                                                                                                                 

¡Cuán innumerables son tus obras, oh Jehová! Hiciste todas ellas con sabiduría; La tierra está llena de tus beneficios.                                                                                                                                                               
                                                                                                                                    Salmos 104:24 

                                                                 

Lectura 

Para Meditar y Aplicar 

 Cuando Jesús anduvo en la tierra en su ministerio, hubo miles de personas que creyeron en Él y le seguían, pero 
muchos decidieron no permanecer con Él. En este pasaje vemos a Jesús con Sus discípulos sentados a la mesa en la 
última cena; mismos que en forma individual y en diferentes momentos decidieron dejarlo todo desde el momento en 
que Él les dijo: “Sígueme”. Es por eso que estos doce pudieron sentarse con Él y compartir Sus pruebas.  

De alguna forma todos podemos identificarnos con estos verdaderos discípulos ¿Qué tan cerca podemos 
permanecer en Jesús a pesar de Sus pruebas?  

Veamos tres diferentes pruebas, que en nuestro caminar con Dios vamos a enfrentar; donde la solución no depende 
de nosotros sino de Dios, sí permanecemos con Jesús. 
1. La Prueba de la Fe.  La prueba inicial, la más básica, creer en Jesús, de creer lo que Él dice ser y lo que Él puede hacer.  

El ha dicho: “Yo Soy el Hijo de Dios”; “Yo soy tu Salvador”. ¿Lo crees? !Sígueme¡  (Jn 6:35; 8:12, 18; 10:9; 11:25; 14:6; 
9:35-38 Hch 8:37). 
 

2. La Prueba de la Misión.  La mas importante y la mas difícil porque es para toda la vida. Después de la prueba de la fe 
es necesario pasar por la prueba de la misión; en la cual pasamos de la teoría a la practica. De obedecer las 
instrucciones del Señor, pese a toda circunstancia; la decisión de seguir o retroceder. ¿Quieres permanecer? (Mt 9:9; 
Jn 6:60-66; Lc 9:59-60). 

          
3. La Prueba del Sufrimiento.  Quisiéramos escuchar que, al venir al Señor todos nuestros problemas acabarán y que 

nunca mas tendremos aflicción, ni dolor. Pero esta es la prueba que todo verdadero discípulo tiene que pasar; morir a 
uno mismo.  Dios perfecciono a Job por medio del sufrimiento.  ¿Quieres ser perfeccionado por Dios?   (Job 1:9-12; 
Ro 8:35-37; Jn 16:32-33). 

 
Las pruebas del verdadero discípulo son las pruebas de Su Señor, no son las pruebas de uno mismo, sino aquellas que 
encontramos a lo largo de nuestro camino por la causa de nuestro Señor. Las pruebas de nuestra fe en Él, nos lleva a las 
pruebas de la misión que nos ha encomendado cumplir, la cual en ocasiones por razones que no entendemos habremos 
de pasar por las pruebas del sufrimiento (Jn 15:5). 
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    ¿Crees que como creyentes, es necesario pasar por pruebas? Comenta   
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                 Lucas 22:24-30  (RV 1960) 
 
  24 Hubo también entre ellos una disputa sobre quién de 
ellos sería el mayor. 25 Pero él les dijo: Los reyes de las 
naciones se enseñorean de ellas, y los que sobre ellas 
tienen autoridad son llamados bien hechores; 26 mas no 
así vosotros, sino sea el mayor entre vosotros como el 
más joven, y el que dirige, como el que sirve. 
 
  

         Oración 
Gracias Dios por permitirnos acercarnos a Ti, te pedimos que nos ayudes a permanecer en Ti, a pesar de 
cualquier situación o problema que tengamos que enfrentar, teniendo presente las pruebas que nuestro Señor 
pasó para redimirnos, en el nombre de Jesús, Amén. 

       
  27 Porque, ¿cuál es mayor, el que se sienta a la mesa, o el 

que sirve? ¿No es el que se sienta a la mesa? Mas yo estoy 
entre vosotros como el que sirve. 28 Pero vosotros sois los 
que habéis permanecido conmigo en mis pruebas. 29 Yo, 
pues, os asigno un reino, como mi Padre me lo asignó a mí, 
30 para que comáis y bebáis a mi mesa en mi reino, y os 
sentéis en tronos juzgando a las doce tribus de Israel. 

 


